
II Encuentro de Grupos Anarquistas y Anarcosindicalistas

PONENCIA

Punto 1.- Anarquistas y Anarcosindicalistas frente a las propuestas de los grupos 
alternativos y el sindicalismo institucional

Como ya se debatió en el I Encuentro, no es de esperar una voluntad de cambio real en la sociedad de 
manera espontánea en este momento. Pese a que respecto a hace algunos años hay más gente que sale a la 
calle, desencantada con la economía y los gobernantes, muy pocos han tomado conciencia de que hayan 
de ser ellos mismos los que actúen directamente. Huelga decir que mientras así sea no podemos esperar 
más que cambios de gobernantes que, como en el caso de España, acaban fácilmente en la derecha en 
momentos de crisis.

La Acción Directa frente al “delegacionismo” (tanto en la toma de decisiones como en la ejecución de las 
mismas) es indefectiblemente necesaria  a nivel  social  para una sociedad justa e igualitaria  y a nivel 
interno de las Organización libertarias si queremos que crecer sirva realmente para algo más que para 
tener más simpatizantes, salir en la prensa, o tener más medios económicos.

No podemos pasar por alto que los valores que mantengamos a nivel interno serán los que transmitamos a 
la sociedad, la coherencia es, entonces, vital. Si buscamos “enemigos” internos que expulsar crearemos 
una sociedad de minorías y mayorías; si buscamos una organización controlada crearemos una sociedad 
de gobernantes y gobernados; etc. Es obvio que esa sociedad ya existe y vivimos en ella, por lo que 
cualquier esfuerzo en ese sentido es, simple y llanamente, perder el tiempo. Si a esto le sumamos lo  
destructivas que resultan estas prácticas para las organizaciones libertarias es fácil deducir cómo debe 
funcionar una organización cuyo ideal es el Comunismo Libertario y pretende, por lo tanto, un cambio de 
sociedad.

En este último año se han intensificado los recortes que veníamos sufriendo desde que empezó la crisis 
económica (y desde mucho antes). Los derechos laborales han sido empujados cerca de su extinción 
práctica y las subidas de impuestos indirectos se suceden frecuentemente. En estos momentos las luchas 
sociales y sindicales se reducen, en realidad, a la defensa de lo que teníamos antes de estos recortes ya  
que, como era de esperar, una gran parte de la sociedad se ve afectada y está dispuesta a protestar contra 
ellos. Sin embargo sabemos que la inmensa mayoría de los que participan en estas protestas se limitan a  
salir a la calle cuando CCOO y UGT lo dicen y no tienen voluntad de participar directamente en la lucha.

¿Qué hacemos los anarquistas y anarcosindicalistas ante esta situación? ¿Cuáles son nuestras propuestas?

Sabiendo que mucha gente quiere, simplemente, que todo siga como era hasta hace unos años, debemos 
tener claro qué actitud tomar en estas luchas para introducir nuestros planteamientos en las mismas y que 
no nos resulten estériles. Planteamientos como que esta crisis es en realidad el funcionamiento normal del 
sistema y aspirar sólo a que las cosas sean parecidas a como eran (es evidente que van a ser peores),  
significa que en unos años volveremos otra vez a la misma situación y la cadena se acortará más aún. 
También es fácil de entender que a nadie tiene que estar sin trabajo si éste se reparte entre todos y que si 
hay cinco millones de parados significa que  los que trabajan deberían trabajar menos horas; o que si se  
produce en función de lo que se necesita a nadie ha de faltarle de nada, y nada tiene que ser ni rentable ni 
no rentable, si no necesario o innecesario. En fin, estas propuestas no nos son para nada novedosas.

Lo que nos ocupa en este debate es el cómo más que el qué. ¿Cómo estamos haciendo esto? ¿Tenemos 
suficientemente claros cuáles son nuestros planteamientos o nos dejamos llevar por otras organizaciones? 
¿Cuales son las formas más efectivas para difundir nuestras ideas? Esperamos que este debate sirva para 
poner en común las prácticas de cada uno y obtener conclusiones que nos sirvan a todos.
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